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RESUMEN
El artículo aborda el problema de los glifos que en algunas inscripciones mayas sustituyen a los llamados Glifos
E y D. Se retoma la idea, sugerida anteriormente por algunos estudiosos, de que estos glifos hacían referencia
a la luna nueva. Después de realizar un análisis epigráfico, el presente trabajo propone lecturas para varios de
estos inusuales glifos. Se concluye que los antiguos mayas habrían contado, efectivamente, con expresiones
lingüísticas especiales para designar el proceso de desaparición-invisibilidad-aparición de la luna.   
Palabras claves: Luna nueva, serie lunar, Glifos E y D, diosa de la luna.
New Moon Expressions in the Maya Hieroglyphic Inscriptions
ABSTRACT
The subject of this article is the reading of the glyphs that in some Maya inscriptions substitute to the so called
Glyphs E and D. The paper restarts the idea, suggested previously by some scholars, that these glyphs did re-
ference to the new moon phase. After realizing an epigraphic analysis, the present work proposes readings for
varied of these unusual glyphs. The article concludes that the ancient Maya would have explained, sure enough,
with special linguistic expressions to designate the process of disappearance-invisibility-appearance of the
moon.
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Sumario: 1. Introducción. 2. Expresiones de luna nueva entre los mayas coloniales y modernos. 3. Expresiones
de luna nueva en la escritura jeroglífica maya. 4. Conclusiones. 5. Referencias bibliográficas.
1. Introducción
La llamada Serie Lunar es un rasgo peculiar de las inscripciones calendáricas mayas.
Ésta aparece conformada por alrededor de 8 glifos que, ubicados generalmente entre
el signo del día y el signo del mes, proporcionan una detallada descripción del estado
que guardaba la luna en el día registrado en la Serie Inicial (Thompson 1950). Fue
John Teeple (1930) quien determinó la naturaleza lunar de este conjunto de jeroglíficos
y su utilidad para predecir eclipses. Entre la extensa información que se da en esta es-
pecial sección de las inscripciones, se encuentra la referente a la edad que tenía la luna
en la fecha de Cuenta Larga indicada. Como se sabe, una luna completa o lunación
(mes sinódico) dura 29,53 días (Aveni 1991: 84-86). Este dato se expresa en las ins-
cripciones mayas a través de los bloques llamados por Teeple Glifo E y Glifo D (Figura
1). Cuando la edad de la luna era menor de 20 días se utilizaba sólo el glifo D (HUL-
li-ya o hu-li-ya huliiy «llegó»1) acompañado del coeficiente numérico correspondiente;
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1 Glifo descifrado por Barbara McLeod (1990).
para más de 20 días se anteponía el Glifo E K’AL (20 días) al D más el numeral ne-
cesario para completar la cantidad requerida de días (hasta 29). Los glifos E y D for-
maban, junto con el Glifo C (indicador del número de la luna corriente en una serie
de seis), la expresión completa que informaba acerca de la edad del satélite, expresión
que puede traducirse como «tantos días desde que llegó la presente luna» (Schele et
al. 1992: 3). Es de destacar el curioso hecho de que en estas expresiones en ningún
momento está presente la palabra «luna». La información era complementada por los
glifos X, B y A (nombre y duración total de la luna en curso). 
No obstante, se llegan a encontrar casos en los que los bloques E y D son sustituidos
por otros glifos sin numerales y bastante enigmáticos que, de acuerdo con algunos es-
tudiosos, harían especial referencia a la edad del satélite conocida en la actualidad
como «luna nueva» (Thompson 1950: 240; Schele et al.1992: 3). Como se sabe, de
los 29,53 días que dura el ciclo lunar sólo en 27 la luna es visible; el resto del tiempo
(dos o tres días) el satélite entra en su fase de completa invisibilidad (conjunción),
momento al que se le conoce en nuestros días como «luna nueva». En el sistema mo-
derno de conteo, por el cual la edad de la luna se calcula iniciando desde la aparición
de la primera delgada creciente, el momento del inicio de la total invisibilidad lunar
cae el día 28, aunque de hecho el satélite empieza a desaparecer de forma clara ya
desde el día 26 (Aveni 1991: 84-86). Son estos días de invisibilidad lunar a los que
aludirían los enigmáticos glifos mencionados. Debemos esta idea a estudiosos como
Eric Thompson, Linda Schele, Nikolai Grube y Federico Fahsen quienes, en su mo-
mento, prestaron atención en estos curiosos sustitutos de los bloques E y D. Especí-
ficamente, fue Thompson quien a mediados del siglo XX propuso, con base en
interpretaciones iconográficas, la primera lista de posibles casos de glifos de luna
nueva (Thompson 1950: 240). Varios años más tarde Schele et al. (1992: 3), funda-
mentados en la lectura jeroglífica, no sólo rescataron una de las propuestas de Thomp-
son, sino que también sugirieron la existencia de otros tres glifos más para la
invisibilidad lunar de fin de ciclo.
No obstante todo lo anterior, el estudio de los posibles glifos de luna nueva, tal
como lo ha señalado recientemente Stanislaw Iwaniszewski, no ha sido del todo sis-
temático, razón por la cual hasta la fecha permanecen inciertos no sólo aspectos de
mecánica calendárica relacionados sino incluso también la propia identificación de
estos potenciales glifos de invisibilidad lunar (Iwaniszewski 2007: 150). Considerando
lo anterior, el presente trabajo se centra justamente en la revisión detenida del signi-
ficado exacto de estos inusuales glifos. Nosotros nos sumamos a la idea de que varios
de estos glifos corresponden, efectivamente, a expresiones lingüísticas especiales re-
ferentes a la situación de la luna al final del mes sinódico. Para verificar esta afirma-
ción buscaremos vislumbrar, auxiliados de los más recientes avances en la epigrafía,
la lectura que debe, en su caso, corresponder a estos posibles glifos de luna nueva.
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Figura 1: Glifos E y D de la Serie Lunar
En las últimas décadas se han multiplicado los registros etnográficos que, entre mu-
chos otros valiosos datos, incluyen referencias a creencias y expresiones lingüísticas
mayas sobre el desenvolvimiento de la luna. Al retomar la discusión de la lectura de
estos glifos, el uso del material etnográfico citado será de gran auxilio para nosotros,
pues nos permitirá, ahí donde corresponda, sustentar las lecturas epigráficas a través
de paralelos lingüísticos. Por ello nos centraremos únicamente en aquellos glifos cuya
lectura presente semejanza con expresiones coloniales y modernas referentes a la luna
nueva. Dada la complejidad del tema, no pretendemos proporcionar una lectura defini-
tiva de los glifos, sino más bien buscamos, a través de propuestas, reactivar la discusión
sobre su lectura y, por ende, sobre su papel en las inscripciones calendáricas mayas.
Con fines comparativos consideraremos la edad de la luna que, según el cálculo de
la fecha de Cuenta Larga asociada, correspondería a cada uno de estos posibles glifos
de luna nueva. Si es cierto que los antiguos mayas calculaban la edad del satélite ya
sea a partir de la luna nueva o a partir de la primera creciente (dependiendo de la ciu-
dad o del periodo histórico), como lo han descubierto algunos estudiosos (Schele et
al. 1992: 3, 7; Fuls 2007: 273, 275; Iwaniszewski 2007: 151-152), y si, por motivos
estrictamente prácticos, para el cálculo optamos aquí por los valores calendáricos pre-
determinados en el programa BARSDOTS creado por Sid Hollander (Correlación
584.285 y «Sistema de Uniformidad»2 para los coeficientes de los glifos C, D y E)3,
entonces la edad de la luna correspondiente a cada posible glifo de luna nueva deberá
ubicarse, después del cálculo, justamente entre los días 27, 28, 29, 0, 1, 2 y 3. La uti-
lización de los resultados que se obtengan, meramente aproximados, nos permitirá
disponer de algunos elementos adicionales en la discusión sobre la viabilidad de la
lectura que se proponga para cada glifo. Estos resultados matemáticos, junto con las
lecturas glíficas que se realicen, se presentan resumidos en el Cuadro 1, más adelante.
2. Expresiones de luna nueva entre los mayas coloniales y modernos
Comenzaremos por atestiguar la existencia de evidencias etnográficas acerca de
expresiones lingüísticas de luna nueva que nos permitan establecer los paralelos re-
queridos. Ya en el Diccionario de Motul, elaborado en el último cuarto del siglo XVI,
encontramos el primer registro de una expresión alusiva a la desaparición de la luna.
Se trata de la metáfora benel u tu ch’en la cual, significando literalmente «se va la
luna a su pozo», se usaba para referirse a la «luna muy menguante que casi no se pa-
rece» (Martínez 1929: 146). El llamado Bocabulario de Maya Than registra el parti-
cipio pretérito de la misma expresión: binan u tu ch’en «se ha ido la luna a su pozo»
o «los días que no se ve la luna» (Acuña 1993: 448), variante que, como vemos, se
refiere ya propiamente a la luna nueva (invisible). 
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2 Recientemente Andreas Fuls (2007) ha llegado a la conclusión de que el llamado «Sistema de Uniformi-
dad» en realidad no fue en su tiempo (entre 9.12.15.0.0 y 9.16.5.0.0) el único método de cálculo lunar utilizado
por los astrónomos mayas de las distintas ciudades, conclusión que indirectamente es secundada por nosotros
en el presente artículo.
3 Recientemente Ignacio Cases ha desarrollado otro método de cálculo para las edades de la luna (Cases et
al. 2003).
Gracias a los recientes avances en los estudios en iconografía maya, ahora se sabe
que efectivamente los antiguos mayas creían que la mujer que encarnaba a la luna
tenía su residencia en cuevas y pozos, por lo que es de suponer que en la antigüedad
se pensara que la razón de la desaparición del satélite se debía a que esta señora se re-
tiraba a su casa bajo tierra (Stone 2003). En el Ritual de los Bacabes, documento del
siglo XVI, la diosa de la luna es precisamente llamada Ix mac u hol cab «Portera de
la entrada de la tierra» (Arzápalo 1987: 269). Todavía en el siglo XX los mayas cak-
chiqueles de Panajachel, por ejemplo, seguían creyendo que la diosa de la luna vivía
bajo las aguas del lago Atitlán (Thompson 1950: 238). Hoy en día, Miguel Silvano
Hernández, labrador tzeltal de Bachajon (Chiapas), todavía afirma que la luna al final
del ciclo ya xbaht yu’un ay yan lum ta ye’tal te bahlumilal «se va porque hay otro
mundo debajo de la tierra»4. De hecho, en las lenguas mayas actuales la invisibilidad
de la luna se asocia con varios verbos especiales semánticamente emparentados entre
sí, la mayoría de los cuales está también vinculada con las concepciones anteriormente
descritas. Los verbos son: esconderse, desaparecer, acabarse y morir (véase por ejem-
plo Neuenswander 1981; Kohler 1991, 1997, 2007; Tedlock 2002). Calixta Guiteras,
por ejemplo, reporta que los tzotziles de Chenalho (Chiapas), creen que la luna no se
ve al final de su ciclo debido a que «se ha escondido de nuestra vista» (Guiteras 1986:
38). Existen sin embargo algunos otros verbos mucho más singulares que también
hacen alusión a la luna nueva (véase Neuenswander 1981), y sobre los cuales se vol-
verá en su momento. 
De todas las acciones mencionadas alusivas a la invisibilidad lunar existen algunas
que indican claramente, a propósito, que el ciclo de vida de la luna se inicia, en las
concepciones de los mayas actuales, con la primera creciente visible, como lo han re-
gistrado algunos investigadores (Girard 1949; Neuenswander 1981; Tedlock 1982,
2002; Kohler 1991, 1997, 2007). Según Diego de Landa los mayas posclásicos de Yu-
catán calculaban la edad de la luna de la misma manera: «desde que salía hasta que
no parecía» (Landa 1986: 61). Sin embargo, de acuerdo con Schultz (1942), en algunas
comunidades de Chiapas de la primera mitad del siglo XX, la edad de la luna se cal-
culaba comenzando desde la luna nueva. Toda esta información es una breve muestra
de la existencia de expresiones y verbos mayas especiales para designar la fase lunar
de invisibilidad. Como se verá a continuación, la escritura jeroglífica maya conservó
varios casos de los que, al parecer, son los equivalentes antiguos de los materiales et-
nográficos mencionados y de otros más.
3. Expresiones de luna nueva en la escritura jeroglífica maya
El primero de los casos a estudiar de posibles expresiones clásicas de luna nueva
lo hallamos en el bloque jeroglífico que aparece en las estelas N (posición A10) y 9
(posición B6) del sitio de Copán (Figuras 2 y 3) y en el Tablero del Palacio de Palen-
que (posiciones B15 y N16) (Figuras 4a y 4b). Por su composición este bloque es bas-
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4 Entrevista a Miguel Silvano Hernández (80 años de edad) realizada en Bachajon (Chiapas) el 9 de diciembre
de 2007 por Miguel Silvano Jiménez. La cinta magnetofónica se encuentra en posesión de Alejandro Sheseña.
tante singular. Presenta como elemento central
la representación del rostro divino propio del
signo T41, mismo que aisladamente puede co-
rresponder tanto al logograma K’UH «dios»
como también a la sílaba k’u. Antecediendo
siempre a este rostro, e incluso en ocasiones
curiosamente fusionado con él (como en Palen-
que), aparece la representación de un ojo que
recuerda al glifo que aisladamente se lee IL
«ver» (T618). Por último, en la mayoría de las
ocasiones sobre el rostro aparece claramente el
signo T4, el cual puede expresar la sílaba na
pero también el logograma NAH «casa». Con
respecto a la edad lunar que le corresponde en
días a este curioso bloque, destaquemos que
ésta, de acuerdo con el cálculo de las fechas de
Cuenta Larga asociadas, es de 26,8 (posición
B15 del Tablero del Palacio de Palenque,
9.10.11.17.0), 29,0 (posición N16 del mismo
monumento, 9.13.10.6.8), 27,8 (Estela 9 de
Copán, 9.6.10.0.0) y 2,7 (Estela N del mismo
sitio, 9.16.10.0.0). Considerando los criterios
calendáricos acordados al inicio de este artí-
culo, vemos que nuestro bloque glífico está,
efectivamente, relacionado con los últimos días
del ciclo lunar (desaparición e invisibilidad),
con excepción del último caso (Estela N de
Copán) que será discutido de manera especial
en su momento.
Otorgando un valor silábico a los elementos
descritos, Linda Schele et al. (1992: 3) leyeron
este bloque como na-k’u. Nak’, efectivamente,
significa «fin» en yucateco (Martínez 1929:
661) y «esconderse» (nak’ ba) en tzotzil
(Laughlin 2007: 209). Sin embargo, no hemos
podido encontrar en los registros etnográficos
la palabra nak’ como parte explícita de expre-
siones lingüísticas especiales para luna nueva.
La lectura, además, no contempla la presencia
del signo del ojo en el bloque glífico. Dada esta
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Figura 2: Detalle de la Estela N de Copán.
Dibujo de P. Dunham (tomado de
Aveni 1991: 188)
Figura 3: Estela 9 de Copán. Dibujo de
Linda Schele (tomado de Linda Schele
Drawings Collection en
www.famsi.org/research/schele/)
situación, en los siguientes párrafos se pondrá en consideración nuestra propuesta
acerca de la lectura de este cartucho. Debido a la complejidad del bloque, así como a
la falta de variantes transparentes del mismo, se procederá a revisar, en un primer mo-
mento, vocablos y expresiones específicas modernas referentes a la luna nueva que
puedan ajustarse, en un segundo momento, a las características de nuestro compuesto
glífico. Reconocemos que este procedimiento es poco convencional, sin embargo, los
resultados son interesantes y creemos que vale la pena considerarlos.  
En la variante de nuestro bloque encontrado en Palenque la representación del ojo
está unida a la del rostro de la divinidad de tal manera que parece alejarse, extenderse,
salir, o saltarse directamente de la cuenca ocular de la cara referida como si se quisiera
ilustrar, a nivel pictográfico, la acción de buscar algo oculto en la lejanía (Figuras 4a y
4b). Como ya hemos insistido líneas arriba, en las lenguas mayas la invisibilidad de la
luna al final de su ciclo por lo general se asocia justamente con las acciones de ocul-
tarse, desaparecer, acabarse y morir. Existen en las lenguas mayas tres verbos que, alu-
diendo a las acciones generales mencionadas, forman parte de expresiones especiales
usadas precisamente para hacer referencia a la luna nueva. El primero de estos verbos
es ch’ay. Significa «seguir escondiéndose» (ch’ayulan sat) (Laughlin 1975: 132, 2007:
58), «perderse» (ch’ayel), «desaparecer» (ch’aylujel) y «ausentarse» (ch’ayel-ba) (Slo-
cum et al. 1999: 36) y se utiliza en expresiones tales como ch’ay hch’ul-me’tik, la cual
justamente significa «desaparecer (la luna)» (Laughlin 1975: 131, 2007: 57; Kohler
1991: 238). Sin embargo, este verbo es, al parecer, una innovación tardía del grupo lin-
güístico tzeltalano pues sólo aparece en el tzeltal, el tzotzil y el tojolobal (ver Kaufman
2003: 791), por lo que no consideramos del todo adecuado sustentar la discusión en él.
El segundo verbo es sat, que aparece en todas las demás lenguas (Kaufman 2003:
158-159). Su variante protomaya es *saty (Kaufman y Norman 1984: 130) o *sat
(Brown y Wichmann 2004: 178), mientras que la protocholana es *sät (Kaufman y
Norman 1984: 130). Tiene los mismos significados que el primer verbo: «perder»
(Wisdom 1950; Attinasi 1973: 313; Kaufman y Norman 1984: 130; Morán en Boot
2004: 35; Brown y Wichmann 2004: 178), «desaparecer» (Wisdom 1950; Martínez
1929: 229; Álvarez et al. 2001: 73, 75), «esconder» (Wisdom 1950) y «morir» (Mar-
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Figura 4: a) Glifo B15 de Tablero del Palacio de Palenque. Foto de Mark Van Stone
(tomado de www.mesoweb.com); b) Glifo N16 del Tablero del Palacio de Palenque.
Foto de Mark Van Stone (tomado de www.mesoweb.com)
tínez 1929: 229; Wisdom 1950; Attinasi 1973: 313; Aulie y Aulie 1978: 103). También
es utilizado en expresiones de luna nueva tales como satar e katu’ «moon when least
visible, new moon» (Wisdom 1950), sa:t-em «gone (moon, new moon)» (Attinasi
1973: 313) y sa:t-a: «ending (moon, month)» (Attinasi 1973: 313). Desafortunada-
mente hasta el momento no hemos encontrado casos en los que los componentes del
compuesto glífico en discusión reflejen de alguna manera los fonemas de la palabra
sat, razón por la cual este segundo verbo difícilmente podría sustentar la argumenta-
ción.
El último de los verbos es nam. Su uso puede traer resultados interesantes pues,
como veremos, no sólo significa «alejarse», lo cual justamente alude a lo que picto-
gráficamente nos muestra el bloque glífico, sino también tiene casi todos los signifi-
cados que portan los dos verbos anteriores; además, como también veremos,
fonéticamente se ajusta a los componentes del bloque glífico. He aquí una relación
de lo que significa este vocablo en algunas de las lenguas mayas: 
Tzeltal (Slocum et al. 1999: 82):
namal «estar lejos»
namijel «alejarse»
Tzotzil (Laughlin 1975: 257):
namaj «move away» 
Yucateco (Martínez 1929: 663):
namchahal «perderse de vista»
Ch’orti’ (Alvarez et al. 2001: 60):
namtz’a «se ocultó» 
Ch’orti’ (Hull 2005: 86):
namtz’a «desaparecerse»
Ch’orti’ (Wisdom 1950):
nam «disappearance, waning, vanishing, dearth, lack»
nami «hide, put out of sight»
namatz’ «disappearance, a waning»
namtz’ah [namac’-ah]  «disappear, wane, go out of sight»
anamtz’ah e katu’ «the moon wanes, the moon sets»
namtz’aar [-c’ah-ar]  «disappearing, waning, a disappearing»
u namtz’aar e katu’ «the setting of the moon, the waning of the moon»
Como se puede observar, el verbo nam posee casi todas las acepciones asociadas
comúnmente al comportamiento de la luna al final del ciclo (desaparecer, perderse de
vista, esconderse, acabarse, irse, mudarse). También forma parte de expresiones es-
peciales usadas directamente para referirse a la desaparición e invisibilidad del satélite,
como es el caso de anamtz’ah e katu’ y u namtz’aar e katu’, expresiones chortíes que
literalmente significan «the moon wanes» y «the waning of the moon» respectiva-
mente (Wisdom 1950). Si consideramos que el signo T4 na, presente en el bloque glí-
fico en cuestión, es silábico, entonces es del todo probable que nam sea precisamente
el término transmitido por nuestro bloque, pues el signo T4 estaría aquí funcionando
como complemento fonético para un logograma NAM. Ese logograma lo encontrarí-
amos precisamente en la inusual fusión de la representación del rostro de la divinidad
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con la del ojo. Por ello en el caso de la Estela N de Copán el bloque en cuestión aparece
sin el signo na pues fue inscrito únicamente el logograma portante del término nam
«desaparecer» sin complemento fonético (Figura 2). La dimensión pictográfica del
logograma también favorece esta lectura. Como lo hemos señalado líneas arriba, en
la variante de este compuesto encontrado en Palenque el ojo está unido al rostro de la
divinidad de tal manera que parece alejarse directamente de la cuenca ocular de la
cara referida (Figuras 4a y 4b). Esta composición claramente recuerda las imágenes
de los sacerdotes astrónomos mostradas en la página 34 del Códice Madrid (Figura
5) y en la lámina XXIV del Códice Mendocino (Figura 6). Al parecer, con este recurso
iconográfico los antiguos artistas expresaban precisamente el acto de la observación
de lejanos astros. En este sentido, resulta fundamental enterarnos que en tzeltal la pa-
labra nam sirve también para formar la expresión nam-tal-k’el, la cual justamente sig-
nifica «escudriñar el horizonte, mirar de o desde lejos» (Laughlin 1975: 257, 2007:
219), actividad propia de los sacerdotes astrónomos.
En vista de todos estos paralelos (y dado que no hemos encontrado en la etnografía
otra expresión o verbo que se ajuste) podemos sugerir que el valor del compuesto glí-
fico en cuestión efectivamente pudo haber sido NAM (na-NAM) nam, siendo la ex-
presión completa nam u «se desaparece la luna», «se pierde la luna», «se pierde de
vista la luna», «se muda la luna», «se acaba la luna». De ser lo anterior correcto, en-
tonces tendríamos ahora la certeza de que este glifo en realidad corresponde a una ex-
presión de luna nueva aplicable incluso a los últimos días de visibilidad lunar. Las
edades de la luna mencionadas al inicio del presente apartado (días 27,8, 26,8 y 29)
corroboran esta interpretación. Y con respecto a la inesperada edad lunar de 2,7 días
calculada en la Estela N de Copán podemos argumentar, basándonos en Iwaniszewski
(2007: 152), que ésta se debe a que los astrónomos de esta ciudad después de
9.16.10.0.0 (fin del llamado Periodo de Uniformidad y fecha de elaboración de dicha
estela) dejaron el sistema por el cual la cuenta de la edad lunar partía de la primer cre-
ciente (sistema que sirvió de base para elaborar los monumentos que contienen el glifo
NAM vinculado a las citadas edades de 27,8, 26,8 y 29 días con Correlación 584.285)
para empezar a utilizar el método de cuenta que partía del inicio de la conjunción o
inhvisibilidad (día 28). Bajo tal procedimiento es de esperar que el día 2,7 de la cuenta
caiga precisamente en luna nueva todavía.
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Figura 5: Detalle de la página 34 del
códice Madrid (tomado de Lee 1985)
Figura 6: Detalle de la lámina XXIV
del códice Mendocino
Un siguiente caso de expresiones de luna nueva lo encontramos en el texto del
grupo de pinturas número 6 de la cueva de Jolja, Chiapas (Figura 7). El texto inicia
en sus primeras cuatro posiciones (A1-B2) con la fecha de Rueda Calendárica 9
Ak’b’al 11 K’ank’in (sin Cuenta Larga). Entre el glifo del día y el del mes aparecen
dos singulares cartuchos (B1-A2) que han sido leídos por David Stuart como huliiy ti
u che’e’n «llegó a su cueva» (Vogt y Stuart 2005: 160). Stuart considera que esta ex-
presión alude a una persona que habría llegado a la cueva de Jolja en estas fechas,
pero reconoce inmediatamente que el nombre de este sujeto, ejecutor de la acción, no
está presente en el texto de la pintura (Vogt y Stuart 2005: 160). Dado que en realidad
es sumamente anómala la aparición de tal tipo de información histórica dentro de las
secciones cronológicas de las inscripciones, nosotros nos inclinamos por pensar que
la expresión en cuestión, en vista de su ubicación (entre el signo del día y el del mes),
debe estar expresando solamente datos de naturaleza meramente calendárica, en par-
ticular los concernientes al desenvolvimiento de la luna. Además de la ubicación, esta
afirmación es también sugerida por la curiosa ausencia de la palabra «luna» (tal como
ocurre en las inscripciones lunares tradicionales) y por el uso del mismo verbo hu-li-
ya que es utilizado en los mencionados glifos E y D para indicar precisamente la edad
del satélite. Si tomamos en consideración estos tres detalles, entonces la expresión de
la cueva de Jolja adquiere familiaridad con las expresiones lunares habituales; los gli-
fos que la componen (B1-A2) vendrían a corresponder a aquellos inusuales que, como
hemos visto, sustituyen en algunas inscripciones a los acostumbrados glifos D y E.
Si nuestra expresión hu-[li]-ya TU-CH’EN-na huliiy ti u che’e’n «llegó a su
cueva» se refiere a la luna, bien puede entonces ser equiparada con la expresión co-
lonial binan u tu ch’en que significa «se fue la luna a su pozo» y que justamente se
utilizaba para referirse a la invisibilidad lunar (Acuña 1993: 448) (el verbo benel «irse»
aquí estaría sustituido por hul «llegar»). El cálculo aritmético con los valores acorda-
dos, así como el estilo de la pintura, indican que la fecha maya incluida en la inscrip-
ción (9 Ak’b’al 11 K’ank’in) (9.4.14.7.3) correspondería a la cristiana 26 de diciembre
del año 528 d.C., fecha en la cual la luna tenía una edad de 27,1 días, es decir, estaba
justamente próxima a desaparecer, lo que una vez más nos habla acerca de la natura-
leza lunar de la metáfora «llegó a su cueva» (Sheseña 2007: 13). 
A propósito de estilos, Eric Thompson hace notar que los registros más tempranos
de información lunar en las inscripciones (Estela 18 de Uaxactun con fecha 357 d.C.
y Estela 5 de Balakbal con fecha 406 d.C.) sólo incluyen lo referente a la edad de la
luna y al número de la luna corriente en el «semestre lunar» dado. El resto de la in-
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Figura 7: Glifos B1 y A2 del grupo de pinturas número 6
de la cueva de Jolja. Foto de Jorge Pérez de Lara
formación lunar (glifos X, B y A) al parecer
fue una innovación tardía que, en el área más
cercana a Jolja, no apareció hasta el año 526
d.C. en Yaxchilan (Dintel 48) (glifos A y X)
(Thompson 1950: 237)5. Considerando que la
inscripción de Jolja data escasamente del año
528 d.C., resulta obvio suponer que sus crea-
dores observaran todavía aquella antigua tra-
dición por la cual se incluía únicamente la
información de los glifos D y E, tal como efec-
tivamente ocurre en la pintura en cuestión. Este
detalle una vez más indica que la construcción
«llegó a su cueva» era, en efecto, una expre-
sión lunar. Considerando todas las observacio-
nes anteriores, la versión completa de la
expresión en cuestión sería entonces huliiy [u]
ti u che’e’n, «llegó (la luna) a su cueva», ex-
presión justamente equivalente a la colonial
binan u tu ch’en y que era usada para referirse
a la luna nueva e incluso a los últimos días de la visibilidad. Reconocemos que este
caso de metáfora glífica lunar es único en el corpus de inscripciones mayas. Necesi-
tamos, por lo tanto, más muestras de esta expresión para poder hablar con mayor con-
fianza de su uso como referencia lunar en el periodo Clásico. Sin embargo, el contexto
en el que aparece esta frase y la fuerte semejanza que guarda con la expresión colonial
citada, respaldan la idea de que efectivamente era una expresión de desaparición e in-
visibilidad lunar.
El tercer caso de expresiones clásicas de luna nueva corresponde al glifo que Eric
Thompson (1950) encontró en la Estela D de Quirigua (Figura 8) y que fue retomado
más adelante por Schele et al. (1992: 3). El glifo claramente se lee TAN-na CHAPAT
tahn chapat [u] «En el centro del ciempiés (está la luna)», expresión, en definitiva,
bastante singular6. Para comprenderla es necesario recordar que el ciempiés era con-
siderado entre los antiguos mayas como un ser estrechamente vinculado con la muerte.
Las pequeñas mandíbulas de este animal, en concreto, eran identificadas con las cue-
vas que servían de entrada al interior de la tierra, lugar a donde partían las personas
después de la muerte (Martin 2001: 41; Taube 2003). En la imagen de la lápida de la
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5 En general los primeros monumentos que contienen por vez primera los glifos A, B y X son: Estela 22 de
Uaxactun (504 d.C.) y Dintel 48 de Yaxchilan (526 d.C.) para glifos A y X; Estela 25 de Piedras Negras (608
d.C.), Estela 7 de Copan (613 d.C.) y Estela H de Pusilha (652 d.C.) para el Glifo B (Thompson 1950: 237).
6 Schele et al. (1992: 3) en su momento leyeron este glifo como tan sak bak chan «in the center of the white
bone snake».
Figura 8: Detalle de la Estela D de Quirigua. Foto de
Linda Schele (tomado de Linda Schele Photo Collection
en www.famsi.org/research/schele/photo.html)
tumba de Pakal, por ejemplo, vemos cómo este gobernante al morir desciende preci-
samente al «centro» de las fauces de un ciempiés esquelético. Es lógico por todo lo
anterior que los últimos días del ciclo lunar hayan sido conceptualizados por los mayas
como un viaje que, después de su muerte, realizaba la luna al centro de aquel animal
que encarnaba a la tierra7. De hecho existen imágenes que muestran a la diosa de la
luna exactamente dentro de las mandíbulas del mencionado ciempiés, es decir, dentro
de la tierra (véase por ejemplo la imagen de la vasija K1004). Una frase semejante
conservada en la lengua yucateca colonial, viene a confirmar que la expresión tahn
chapat [u] «en el centro del ciempiés (está la luna)» se refería a la luna nueva. Nos
referimos a la expresión ich luum yan u, la cual, significando literalmente «dentro de
la tierra está la luna», se utilizaba para designar precisamente a la «conjunción de
luna» (Martínez 1929: 465)8. Aquí el término «tierra» evidentemente corresponde a
la palabra «ciempiés» de la expresión del Clásico. 
La edad de la luna relacionada con este bloque glifico también parece confirmar el
carácter de la expresión. El trabajo de cálculo realizado con la Cuenta Larga asociada
9.16.15.0.0 (con Correlación 584.285) arroja una edad de 1,4 días, cantidad inesperada
que resulta cuando se inicia la cuenta no desde la primera creciente, sino desde el
inicio de la invisibilidad (día 28). Es importante señalar que, de acuerdo con Iwanis-
zewski, los astrónomos de Quirigua durante el llamado Periodo de Uniformidad, antes
de 9.16.10.0.0, habrían estado realizando el cálculo de la edad lunar partiendo desde
la invisibilidad y después habrían pasado a hacerlo desde la primer creciente (Iwanis-
zewski 2007: 151). Es probable que para 9.16.15.0.0, fecha en la que fue elaborada la
Estela D donde se conserva el glifo en discusión, todavía hayan conservado los sabios
de Quirigua la fórmula de cálculo lunar usada en esta ciudad durante el Periodo de
Uniformidad. Al aplicar esta fórmula, el resultado obvio es que el día 1,4 de la cuenta
caiga precisamente en plena conjunción. De ser correcto el paralelo establecido con
la expresión yucateca colonial, los resultados del cálculo calendárico indicarían en-
tonces que la expresión glífica TAN-na CHAPAT tahn chapat [u] «en el centro del
ciempiés (está la luna)» era, efectivamente, una expresión usada para referirse a la
luna nueva.
Un caso más de las expresiones que nos ocupan lo tenemos en el glifo que Thomp-
son (1950) encontró en la Estela I de Copan (Figura 9) y en la Estela 13 de Piedras
Negras (Figura 10). A pesar de que el trabajo con este glifo se torna difícil debido a
la presencia de signos desconocidos o debido al mal estado de conservación de los
monumentos, trataremos de esbozar su lectura. La edad de la luna que corresponde a
esta expresión glífica es de 29 días (de un total de 29 según el glifo A presente) en el
caso de la Estela I de Copan (9.12.3.14.0), y de 0 días en el caso de la Estela 13 de
Piedras Negras (9.17.0.0.0), lo cual en principio favorece la idea de que este glifo se
refiere a la luna nueva. En la Estela I de Copan la expresión en cuestión se encuentra
en la posición B6. Se trata de un bloque glifico (T271:683b:126) que incluye lo que
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7 Los actuales mayas ch’oles de Tumbalá (Chiapas), creen que los eclipses se deben a que «Our holy mother
has gone into (the) stomach of (the) tiger» (tsa’ix majli ti’ ñäk bajlum lak ch’uju ña’) (Whittaker y Warkentin
1965: 71).
8 Los chortíes de Guatemala creen que la invisibilidad lunar durante la conjunción se debe a que la luna se
confunde con la tierra al hundirse en el mar (Girard 1949: 465).
creemos es el glifo HUL (T683b)9 más, como lo indicamos, un signo desconocido
(T271). Es posible que estos dos en realidad constituyan un logograma completo
HUL, por lo que el bloque entero se leería en principio HUL-[li]-ya huliiy «llegó».
A pesar que este mismo bloque, como vimos al inicio de este artículo, se utilizaba
para informar sobre la edad de la luna en general, los dos siguientes datos rescatados
de la etnografía apoyan la idea de que en este caso el bloque está refiriéndose especí-
ficamente a la luna nueva. En la lengua tzotzil de San Andrés Larrainzar (Chiapas),
el verbo jul tiene como significado no sólo «llegar» sino también «regresar» (Delgaty
1964; Hurley y Ruiz 1978: 71), hecho que permite traducir la expresión glífica tanto
no sólo como «llegó» sino además como «regresó». Esto es fundamental a la luz de
las creencias encontradas entre los actuales mayas de Cubulco (Guatemala). De
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9 En la Estela 11 de Yaxchilan, por ejemplo, encontramos uno de los casos en los que el glifo T683b, en
contexto de Serie Lunar, aparece funcionando como logograma para la palabra hul (Figura 15).
Figura 9: Estela I de Copan. Dibujo de Linda
Schele (tomado de Linda Schele Drawings
Collection en www.famsi.org/research/schele/)
Figura 10: Estela 13 de Piedras Negras. Dibujo
de John Montgomery (tomado de John Montgo-
mery Drawings Collection en www.famsi.org/re-
search/montgomery/)
acuerdo con Helen Neuenswander en esta comunidad una de las expresiones con las
que se asocia la luna nueva (invisible) es pu tzalihbal, expresión que significa justa-
mente «in its return» (Neuenswander 1981: 142)10. En vista de ello no nos equivoca-
ríamos si consideráramos que la expresión clásica completa era huliiy [u] «regresó la
luna», expresión semejante a la encontrada en Cubulco para llamar al periodo de in-
visibilidad lunar. Como expresión de luna nueva es posible que la frase «regresó la
luna» sea en este caso una abreviación de la ya abordada «llegó/regresó la luna a su
cueva». La frase también se puede entender aquí como un «regreso a la vida» ya que,
de acuerdo con Barbara Tedlock, los actuales mayas de Momostenango (Guatemala),
creen que la luna en realidad renace justamente durante la conjunción pero que su
edad sólo puede calcularse a partir de que aparece por vez primera en el cielo nocturno
(Tedlock 1982: 182; 2002: 160).
Aquí es importante no olvidar que el verbo HUL-li-ya huliiy, como hemos recal-
cado, también era usado para informar sobre cualquier edad que tuviera la luna en la
fecha de Cuenta Larga indicada. Al parecer el campo semántico del verbo era lo sufi-
cientemente amplio como para poder ser usado en distintos contextos. Uno de los blo-
ques que fueron propuestos como glifos de luna nueva por Schele et al. es aquél
localizado en la posición Q10 del Tablero del Palacio de Palenque (9.14.8.14.15) y
leído por los estudiosos mencionados como sat «morir» (Schele et al. 1992: 3). El
bloque actualmente se lee sa-mi-ya HUL-li-ya (Stuart et al. 1999: II-35) o sahmiiy
huliiy [u] «hoy llegó/regresó la luna»11, y está relacionado, según los cálculos, con
una edad lunar de 2,1 días, lo cual claramente nos indica que aquí no se trataba de
una expresión de invisibilidad sino de aparición12. Los actuales mayas de Santa Cata-
rina Pantelho (Chiapas), utilizan precisamente la frase tal xa jme’tik «ya ha venido
nuestra madre» para hablar de la primera creciente (Köhler 2007: 132-133). Como
veremos a continuación, sa-mi-ya HUL-li-ya samiiy hulliy [u] no era la única manera
que tenían los antiguos mayas para referirse a la aparición de la luna.
El último de los glifos que serán abordados en el presente estudio corresponde al
glifo que Eric Thompson (1950: Fig. 36.29) llamó «moon completed glyph». Lo en-
contramos en la Estela E de Quirigua (posición D6) y en el Monumento 6 del mismo
sitio (posición A7) (Figuras 11 y 12). La expresión claramente se lee OCH-ya CHAN-
na ochiiy chan [u] «Entró (la luna) al cielo». Encontramos una expresión práctica-
mente idéntica de nuevo entre los mayas de Cubulco. De acuerdo con Neuenswander
en esta comunidad se cree que durante el periodo que corre «from the new moon to
the «half» (first quarter)» la luna «entra» (kokik)13 o comienza un viaje (u be «su ca-
mino») justamente a través del cielo nocturno (aquí cabe aclarar que la investigadora
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10 En el Diccionario Achi de la Academia de Lenguas Mayas de Guatemala el término achi para «regresar»
es tzelejik (Román 2000: 85).
11 En la lengua ch’ol de Tumbalá la palabra sajmüx significa «desde hoy» (Aulie y Aulie 1978: 103).
12 En su ponencia Three Notes on Moon Ages in Classic Maya Lunar Series, presentada ya en 2003 en Maya
Meetings at Austin, Ignacio Cases determinó, basado en su método de cálculo, que el bloque sa-mi-ya está relacio-
nado con una edad lunar de 1 día (comunicación personal REAA 2009), lo cual viene a confirmar nuestra asevera-
ción acerca de que la expresión sahmiiy huliiy [u] «hoy llegó/regresó la luna» se refería a la aparición de la luna.
13 En el Diccionario Achi de la Academia de Lenguas Mayas de Guatemala el término achi para «entrar» es
okik (Román 2000: 64, 130).
se refiere a la «very new moon», es decir, a la primera creciente visible) (Neuenswan-
der 1981: 140-141). En las dos inscripciones en cuestión la antigua expresión ochiiy
chan [u], según los cálculos con los valores acordados, está relacionada con una edad
lunar de 0 días, es decir, justamente con el momento de la transición invisibilidad-
aparición. Como podemos ver, las dos expresiones, tan alejadas en el tiempo, coinci-
den no sólo lingüísticamente sino también en cuanto a la fase lunar que designan. La
expresión clásica OCH-ya CHAN-na ochiiy chan [u] sería, de esta manera, una ex-
presión para referirse no tanto a la conjunción lunar sino a la primer aparición del sa-
télite y posiblemente a su desarrollo durante el primer cuarto creciente, tal como ocurre
en Cubulco. Esto significa, a propósito, que durante 9.17.0.0.0 (fecha en la que fueron
elaborados los dos monumentos en cuestión) los sacerdotes de Quirigua se habrían
estado ajustando al sistema de cálculo lunar que partía de la primera creciente. Re-
cuérdese que según Iwaniszewski los astrónomos de Quirigua habrían observado este
sistema ya desde 9.16.10.0.0 (Iwaniszewski 2007: 151) o, como propusimos nosotros
líneas arriba, desde fechas un poco posteriores a 9.16.15.0.0.
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Figura 11: Estela E de Quirigua
(tomado de Looper 2003: 150)
Figura 12: Monumento 6 de Quirigua
(tomado de Sharer 1998: 541)
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Existen algunos casos más de glifos que, según investigadores, pueden hacer refe-
rencia a la luna nueva (véase Thompson 1950; y Schele et al. 1992). Desafortunada-
mente no contamos en este momento con paralelos etnográficos u otros elementos
que nos permitan dar una lectura epigráfica viable que confirme el valor calendárico
lunar atribuido a ellos, y por ello no serán abordados en el presente trabajo.
4. Conclusiones
Después del análisis epigráfico de seis casos de sustituciones inusuales de los glifos
tradicionales E y D podemos concluir lo siguiente. De ser correctas las lecturas, los
seis casos efectivamente reflejarían expresiones especiales para referirse al desenvol-
vimiento de la luna al final (e inicio) de su ciclo mensual. Las expresiones son bastante
singulares: nam u, huliiy u ti u ch’e’n, tahn chapat u, huliiy u, sahmiiy huliiy u y ochiiy
chan u («desaparece la luna», «llegó la luna a su cueva», «la luna está en el centro del
ciempiés», «regresó la luna», «hoy llegó la luna» y «entró la luna al cielo»). El con-
junto de estas frases correspondería, de esta manera, a un grupo de metáforas espe-
ciales usadas en la antigüedad para designar el proceso completo de
desaparición-conjunción-aparición de nuestro satélite.
El análisis realizado también abre ante nosotros la posibilidad de reconstruir con
mayor detalle las concepciones que tenían los mayas del periodo Clásico acerca de los
últimos movimientos del ciclo lunar. La presencia de las mismas expresiones en sitios
bastante alejados unos de otros en espacio y tiempo (Cuadro 1), nos habla de la exis-
tencia de ideas uniformes acerca de la desaparición del satélite. Según estas concepcio-
nes, los mayas del primer milenio de nuestra era creían que, después de realizar un largo
viaje por el cielo, la diosa de la luna, exhausta y ya anciana, optaba por regresar a su
casa para descansar. Esta residencia se localizaba en el interior de la tierra, a la cual la
diosa accedía a través de una cueva o pozo que tenía la forma de fauces de ciempiés.
Ahí, en las profundidades de la tierra, la diosa se perdía y moría. Sin embargo, dos días
después, ahí mismo en la cueva, la luna recobraba la vida para posteriormente salir de
su escondite y débilmente entrar en la bóveda celeste para empezar un nuevo viaje.
Vemos entonces cómo las inscripciones mayas (y las metáforas ahí conservadas)
nos pueden auxiliar no sólo en nuestro esfuerzo por dominar la mecánica calendárica
maya sino también en nuestra aspiración por conocer los detalles más profundos del
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